
LOS PELOTAS 

u n m f ^ 1.1 l u r j . ^ . 

Durante las diferentes etapas históricas (que di-
ría un buen marxista), de toda la vida de Dios (que 
dicen los cristianos), vamos, de toda la jodia vida 
(pa abreviar) ha existido, existen y..., dos clases 
antagónicas y opuestas en sus intereses: currantes y 
explotadores. 

No es menos cierto que también, durante las di-
ferentes etapas históricas (ya me he quedado con la 
copla) decía que también han existido, éxisten y..., 
otra clase intermedia ¡LOS PELOTAS! , cuya prin-
cipal diferencia con los currantes normales (pues 
estos parecen anormales) es el estar jodidos, pero 
contentos (una especie de masoquismo laboral). 

El pelota, por si el hecho de serlo fuera poco, ha 
tenido siempre un defecto, y es que ha sido un 
poco egoistilla, le gustaba lamer el culo al jefe, pero 
él solo, sin compartirlo con los demás. 

Ahora la cosa está cambiando, como casi todo 
(menos los sueldos), el pelota ha tomado concien-
cia y se da cuenta de que no está solo, que hay 
otros compañeros que también son pelotas y reco-
nociéndolo se une a ellos para formar una oi^aniza-
ción, donde las formas de hacer la pelota puedan 
adquhir un grando superior, un grado que en nin-
guna etapa histórica habían alcanzado. 

El empresario ha quedado sincera y gratamente 
sorprendido, al ver que sus pelotas más fieles se 
organizaban. 

Bajo el lema "los pelotas unidos, jamás serán 
vencidos" han llegado hasta el mayor grado de orga-
nización. ¡Se han sindicado! 

Sí señores, los pelotas ya tienen su sindicato, o 
sus sindicatos, a los que han dado en llamar "Inde-
pendientes". Para que luego digan que los refranes 
no fallan, recuerden aquel de "ningún tonto tira 
piedras a su teja o" . Ellos han roto las barreras, han 
superado refranes e incluso han sacado los suyos 
propios "haz la pelota bien y no mires a quién", 
refrán por otra parte que deja claro que sus ideales 
en este sentido son ilimitados. 

Su organización en la empresa, pasará a través de 
una sección sindical, y parece ser gozará de unas 
estructuras de lo más perfectas. Con el f in de que 
no haya duplicidad de funciones ni paralelismo de 
éstas, cada pelota, siguiendo órdenes de la sección 
cumplirá rigurosamente una labor determinada. 

Así (según he podido averiguar) habrá diferentes 
funciones, a saber: tiralevitas, lameculos, chivatos, 
etc., etc. 

Después de todo esto que quieren que les diga, 
me gustaría terminar este artículo con dos refranes 
de cosecha propia, el primero "no hay cosa más 
tonta que un obrero de derechas" y por si esto 
fuera poco el otro, "la lengua es para hacer el 
amor, no para lamer el culo al patrón". 

¡AJi! y con un verso: 

De tanto hablar de pelotas 
se me ha abierto el apetito, 
termino, con esta copla 
¡Me esperan los huevos fritos! 

EL BICHO ROJO 
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